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Tectónica. Unidades
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Desde principios de siglo se ha intentadoconocerla historia tectónicade esta

parte de la región asturianaquenos ocupapero hastaKARRENBERC (1934)no se vis-

lumbró un poco de La realidad, que fue posteriormentedesentrañadapor ALMELA

y Ríos (1962) en sus principales líneas,quedandosólo problemasde detallesin re-
solvero sin matizarpor falta de pruebaspaleontológicas,la mayorpartede las veces.

Segúnlas ideas de KARRENBERG (1934), LLopis (1954a 1965), DuB~ y Mou-

TERDE (1957), ALMELA y Ríos (1955y 1962), MARTíNEZ (1961 a 1971),RAMíREZ DEL

Pozo(1969) y I)uBxn y otros(1970) y VIRGILI y otros(1971), consideramosla existen-

cia decincounidadespaleogeográficasen la coberteraposthercinianadeAsturiasCentro-
septentrional.(Y. lám. 2 y 37):

1) Unidad septentrional d0l Cabo de Peiias,con una
débil cubierta posthercinianaa basede sedimentos«permotriásicos»y cretácicosdis-

continuos, dispuestossubhorizontalmentesobre eí Peleozoico.En su límite SW. se

encuentrala cubetadeAvilés queademáspresentaretazosdeJurásico.

2) Unidad septentrional de Gijón-Ribadesella,

con un grandesarrollo dc los sedimentosposthercinianos:«permotriásicos»y jurási-

cos,haciasu centro (cuencade Villaviciosa-Polade Siero-Mieres),consurcosy umbra-
les d0 clara adaptacióna las directriceshercinianas.Presentaunas suavesflexiones

y pequeñasfracturas, a excepción de sus límites cartográficos,que suelenmostrar

plieguesbastanteapretadoso, y, fallas importantes.

3) Unidad intermedia o faja intermedia (ALMEI.A y
Ríos, 1962), o franja móvil intermedia (RAMÍREZ DEI. Pozo, 1969),
que venlamos llamando f r a n j a t ec t o n i z a d a , en que aparecenplegados

y fracturadossedimentos«permotriásicos»,jurásicos y cretácicosy en la que puede

aflorar tambiénel zócalopaleozoico(ej.: PeñaCareses).Se exiendedesdeel meridia-

no de Avilés (un pocoal 5. de estavilla) hastaLa Vega de Sariegodondeconfluye

con la Unidad meridional o cuenca de Oviedo (capital~con-

tinuando quizáslas doshaciael E. fuera delos límites cartográficoshastaahoracono-

cidosdel Jurásico.Estafranja, quedesdeel 5. deAvilés hastaLaVegade Sariegotiene
dirección NW.-SE., en Sariegose adaptaa la dirección E.-W. de la cuenca de

Oviedo.

4) Unidad meridional o cuenca de Oviedo, dediree-
ción E.-W., caracterizadapor eí predominiode sedimentosterciariosy cretácicos,sub-

horizontalesy, en general,suavementeplegados,limitados por fallas al N. y general-

mentediscordantesy disconformesal 5. sobreel Paleozoico.Como ya hemosindicado,

en ella sedimcntósin duda el Jurásico,pero en la faseerosivaJurásico-cretácicao In-
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tracretácica,se erosionó total o casi totalmente eí Jurásico,que en todo caso, no

aHora.

5) Paleozoico marginal, quenoespropiamenteunaunidad,sino

e’ zócalo hercinianoque limita al W., 5. y E. a la coberteraposthercinianade Astu-
rias Centro-septenírional.SobreestePaleozoicoquedanalgunosretazosmuy aislados

de sedimentosdetríticos que, por su litofacies, puedenser consideradosdel J u r a -

sic o detrítico o delCretácico,delos queno nos ocuparemosaquí.
Daremosunasideasde la estructurade lasUnidadesqueinteresananuestroob-

jeto ya quelas restantesserántratadasconmásprofundidaden la tesis deRINCON pues,

realmente,se salendela problemáticaplanteadaenel presentetrabajo.

Además,convienerecordarqueestáapuntodeaparecerun compendio,publicado

cn París, sobre la historia estructuraldel golfo de Vizcaya («Golfe de Gascogne»

paralos franceses),en el que se anunciarondiversostrabajos sobrela tectónicay la
estratigrafíade los límites continentalesy precontinentalesde esta importanteárea

del W. de Europa,entrelos cualeshay variosquese refierenconcretamentea Asturias

y asu tectónicaposthercíniana.

1) Unidad septentrional o del Cabo de Peñas ,que
como ya hemosindicado, nos plantea la duda de si en ella sedimentóel Jurásico.

Puestoque su parte SW. o cuencade Avilés, más deprimida,presenta J u r ás i c o

calcáreo y detrítico y en todaestaUnidad existen retazosde «Permotrías»,

no tendríamosinconvenienteen admitir una sedimentaciónjurásica someraen este

umbral sumergido, o un «hard-ground»,pues no constaque hayaabastecidode de-
tríticos en ningún momento de la historia del Jurásico y, además,debe recordarse

que al 5. inmediato de estaregión fosilizó la concha del (Saloceras,conchacuya lle-

gada aquí será mucho más fácil de explicar si admitimos que la U n i d ad d e 1

Cabo de Peñas estabasumergida.

La existencia en estaUnidad de un Aptense inferior (con Sabaudia minuta

(HoFK.), ChoffazelladecipiensSCIILUM. y Palorbitolina lenticularis (BLUMEN.), según

SCHROEDERy WIENAND5, 1966), sobreunos 20 m. deconglomeradosy arenasarcillosas
enla base(quedescansansobreel Paleozoico)llenosderestosvegetalesy conunalitofa-
cies muy diferentea la de los conglomeradosde Avilés, noshacepensarque es poco

probable-queexistan actualmentecongiótreradosaplénsesen e~ta cubeta avilesina.

Ello no implica, naturalmente,que no se hayan depositado,sino que podríanser, tal

vez, superioresa los deSalinasy hoy estaríanerosionados.

2) Unidad septentrional de Gijón-Ribadesella. A lo

largo de la historia delJurásico,comohemosx4sto,es la másmarina,tanto más,cuanto

másal NE.

En ella los sedimentosjurásicosalcanzanlos máximosespesores,siendo imposi-
blede precisarcuántosmetrosde seriesjurásicasse depositaron,perolo quesí esseguro

quehoy enningún puntoparecenalcanzarlos 1.000m. de potencia.Setrata, pues,deun
Jurásicoresidual.

Desdeel comienzodel Lías,estaUnidadfue sometidaavarias faseserosivasde-

mostrables:
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I—La faseneokimmérieatempranao «faseRiosellánica»,deedadpostbajocense-

prekimmeridgense.

11.—La fasejurásico-Cretácico,queespost-Kimmeridgensey pre-Aptenseinferior.

III.—La fasequellamaremos«terciaria»,queaportó abundantesrestosdel Cre-
tácico y algunosdel Jurásicoal bordeseptentrionalde la U n i d a d de O y i ed o,

constituyendo,la formación denominada p u d i n g a de P o s ad a. En nuestra

opinión, la mayor partede estos restoscretácicosy jurásico~ procedende la Unidad

Gijón-Ribadesella,hoy decapitada.

1V—La fasequellamaremos«cuaternaria»que, al igual quela terciariay la cre-

tácicapudosermásdeuna,peroqueparanuestroobjetopodemosidentificarconla actual.
El estilo tectónicodominanteen estaUnidad es de abundantisimasfallas direc-

tas (pensamosquesólo sondetectablesun 10% de lasmismas),de poco salto, y unos

plieguestansumamentelaxosqueen su mayoríano se observanmásqueen la cartogra-
fía. Son bastantetípicos los vallesdedirecciónN-S. enmoderadoanticlinal,quenos han

parecidomás bien de «descarga»(favorecidospor la plasticidadde la facies Keuper
subyacente,al encajarsehasta estasarcillas la red fluvial), que debidosa verdadero

plegamiento,aunqueposiblementehayanintervenidoambosfactores.

Lasfallas de distensióntienen una direcciónpredominanteNW.-SE. En algún

caso(porej.enlafalladeArgaijoso-Caldones)pareceobservarseundiseretodesplazamiento
horizontalen algunasfallas, aunquetal vez se vea incrementadoalgo por la topogra-

fía. (La falla de Argafiosoes unade laspocasque se puedeobservarbienenfoto aérea).

Existen abundantesplieguesde detalle,algunosde los cualesse ve muy bienen
eí extremoW. dePeñarrubia(Gijón) y enel acantiladoE. deLa Griega,al E. deRodiles,

etcétera.

Igualmente,se observanalgunasestructurasalgo más complejas,como en el
valle de S.Justo,en Arroes y en León.Tal vezpuedaparecerunacasualidad,perotanto

en 5. Justocomoen León(Arroes quedaen la franja imaginariaque comprendeestos
tres puntos, franja de dirección NE.-SW., es decir, paralelaa los surcos de directriz

herciniana),en los sondeosrealizados (ALMELA y Ríos, 1962 y esquematizadosen

nuestroapéndice),se pone de manifiesto la existenciade abundantessalesen las se-

ríespreliásicas.(De Arroessecarecede datosdesondeo).

En el extremo NE. de la Unidad Gijón-Ribadesel la, por la playa

de Vegay al E. inmediato,asícomoenRibadesella,la tectónicaesmuy violenta, los plie-
guesmuy apretadosy laestructuraenalgunostramosindescifrable,puesen cuantosesale
delacantiladocosteroya no seve nadaporel interior. En los acantiladosalN. deestavilla

las margasbituminosasdel Jurásico superior tienen una estructurapizarrosatípica,

brillan susplanosde estratificaciónen fracturárecientey están,enfin, tantectonizadas,
quehasta nuestrosdías ha habido autoresque las hanconsideradodel Paleozoico,a

pesarde habersuministradouna de las faunasmáscaracterísticasdel Kimmeridgense

del SW. de Europa.

En estepunto,concurrentrescircunstancias:

a) Es el límite cartográficomeridionaldelos afloramientosjurásicosconocidos.

b) Estáfallado conlascalizascarboníferas.

e) Parecequeen aquellacomarcael Paleozoicoestámuy próximo,estratigráfl-
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camente,alJurásico.Dichoconotraspalabras:lasseriespreliásicaso~<permotriásicas»pa-
recenbastantepocopotentesentreCaraviay Ribadesella.

Todosestoshechosnosproporcionanunaperspectivabastanteaceptabledc lainter-

pretaciónde la tectónica(terciaria) de estaUnidad,quepareceregidapor rejueguesdel

zócalo,a~nortiguados(si existeunaseriepreliásicapotentey Sin sales,véanse,porejem-

pío, los sondeosde Villaviciosa a Viñón, los del 5. de Gijón, etc.),o exaltados (si la
seriepreliásicaes delgadao tienesales,casosde5. Justo,Peón,probablementeArroes,

de la playade Vegay, sobretodo,de Ribadesella).
En Colunga,La Griegay Lastreshemoshalladounasedimentacióndiferenciala

lo largo de todo el Jurásicoaambosladosde la desembocaduradel río Libardón, donde

existenabundantesfallas.Aproximadamentecoincideestevalle con lacabeceradelcanon

submarinodeLastres(BoILLoT y otros, 1970, 1971).

No debemosolvidar que los limites naturalesde estaUnidad sondos cabalga-

mientoshercinianosde la cuarcitaarmoricana,uno al E. y otro al W., querejugaronen

el Terciariocomoimportantesfallasinversas,afectandoen amboscasosal Jurásico,que

resulta«cobijado»porellas.(VéaseGdr~rEzDE LLARENA, 1930).

3) Unidad intermedia o faja intermedia,etc., que para los

especialistasenel Paleozoicoes laprolongaciónNW. de la «falla Cantábrica»o«fallade

Ver¡taniella>~, que se extiendepor Palencia-Campode Caso-Lieres-Avilés,y para los
oceanógrafoses el cañón submarinode Avilés, etc., etc., presentacierta complejidad
tectónica,quese ve exageradapor la escasezde buenoscortesy las similitudesde fa-

ciesjurásicasy cretácicas,sobretodo lasdetríticas.

Podríamoshacer en ella una serie de subdivisionesinterminables,de acuerdo

conlapresencia,ausenciao estructuradelossistemasrepresentadosperovamosaresumirlo

lo másposible porqueestorequiereun estudioconjuntocon RINCON queaúnno hemos
completado,ya queun 70-80% del volumentotal de sedimentosque aquíafloran son

del períodoCretácico.

Uno de los problemasmásimportantesquenos planteaes la naturalezade su II-
mite N, es decir,con la U n i d a d d e G i j ó n - R i b ad es e11 a -

El borde septentrional de la Unidad intermedia.

Teniendoencuentalasdificultadesrepetidamentemencionadasde buenosaflora-

mientosy la ausenciade pruebasmicro y niacropaleontológicaseníosdesmuestresrealiza-

dos,nosinclinamospor lasolucióndeun contactoporfalla entrelosbloquesN. y 5., como

resolvieronALMELA y Ríos (1962) y en gran parteLiopís (1965), bien entendidoque

no negamosla posibilidad de quealgunossedimentoscretácicosquedenen retazosmás
o menosaislados(por ej. enelextremoNW. dela hojadeOviedo,cercadeCarnpañones,
en la comarcade Gallinal) en la partemásmeridional de la U ni dad Ci j ó n - R i -

b adesella -

Para nosotros,pues, la rectilinearidaddel contacto o «zona de nadie» entre
el J u r á i c o d e t r it i c o y el Cretácico es harto significativa y teniendo en
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cuenta,sobretodo, comohemosinsistido, la naturalezade estelímite (entrela U n 1 -

dad de Gijó n-Ri badesella con la Unidad intermedia) al N.

inmediatode ¡‘ola deSiero.

No obstante,hemosde reconocerqueel estilo tectónicode estafranja varía la-
teralmentemucho.En general las directricesde los plieguesson de direcciónNW-SE.
peroexisten cabeceosy cambiosde direcciónen los ejesquepasanavecesala NNW.-

SSE.Sistemáticamentelos cambiosde direcciónmás importantesse observanallí don-
deaflora el Paleozoico(PeñaCareses,en Villabona al N. de Santofirme).

Allí dondela coberteraposthercinianaha sido másdelgaday, o, la tectónicamás

violenta,lasdirectricesalpinassonavecescambiadaspor el cratónpaleozoicoy scpro-

duceuna curiosasobreimposiciónestructural,en ocasiones,y en otrasuna moderada
modificación de las estructurasalpinas (como ocurre en relación con Peña Careses,

por ejemplo,en dondese dan amboshechos).Algunos de estosfenómenosya hansido

destacadospor y Ríos (1962)en diversospuntosdel áreapor ellos estudiada.
Cartográficamentecarecemosde pruebassuficientesparaafirmar o negarsi el

juego(o partede él) de estasfallas hasido tambiénen horizontal («décrochement»).Lo

quesí parecebastanteclaroes quela fasede fracturases posteriory cortadiagonalmente

alos pliegues,asícomoque el desplazamientohorizontalha sido (si lo hubo) muy pe-

queno.

El borde meridional de la Unidad in termedi a.

En la parte5. de la Unidad,el cabeceode los pliegues,quesuelenser de mayor
lomigitud que al N. y tambiénvergentesal &, es aún más llamativo, si cabe,tratán-

doseen gran partede pliegues-fallaquepuedenafectarasimismoal contactomeridio-

nal de la Unidad intermedia(con la cuenca de O vi ed o ) . En algunasoca-

sionesse ol)servaun auténticodespeguea nivel de la faciesKeuper,cabalgandolos de-

pósitos preliásicosy liásicos al Cretácico,comopuedeapreciarseen las inmediaciones

de Celles (en el centro de la hoja de Oviedo, de coordenadaslat. N. 43<’ 24’ 55”,
long. W. 1<’ 59’ 30”).

‘lampoco en el dominio meridional de la Unidad intermediahemosobservado

un «décrochement»neto. Tal vez el surco de Villaviciosa-La Vega de Sariego-Pola

de Siero-Mieresal entraren la f r an j a i n t er m e d i a puedaparecerhabersido
afectadopor un pequeño «décrochement»diestro, aproximadamentea la altura de
Feleclies,debido a la gran falla de Palencia-Campode Caso-Avilés,pero en nuestra

opinión estefenómenohabría querelacionarlocon los últimos movimientoshercínicos,

muchoantesde la sedimentacióndelLías.

Los límites oriental y occidental de la Unidad inter-

media.

A partir, aproximadamente,del E. del valle de Sariego, la cu eu c a d e

Oviedo y la Unidad intermedia serefundenenlaquepodemosseguir
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llamando Unidad meridional o cuenca de Oviedo ,quepresen-

ta la particulari(ladrespectoa la cuencadeOviedo «s. stricto» queafloran en su borde

N. pequeñospero interesantessedimentosjurásicos (Viyao, Borines, ¿Pandiello-

Villar?), enelcasodeBorinesmuy replegados.

Porello paranosotroses difícil discernirsi, efectivamente,bajo la coberteracon-

tinúa en realidadexistiendoesafranjaintermediatan al E. o, por el contrario, setrata

sencillamentedelos retazosdelos sedimentosjurásicosquesedepositaronenla cuencade

Oviedoy queal estarenel bordeN.de dichacuenca,estántectonizados.Otraposibilidad
es que Borines constituyauna pequeñacubetaen relación con las fallas del 5. del

Sueve.
Como ya hemosseñalado,son de gran importanciapaleogeográficaparael Ju-

rásico,puesconstituyenunapruebaconcluyentedela granextensiónquetuvo al menosel

Lías,queen Borinesalcanzó,comomínimo, hastael Toarciense.

La edad de estos accidentes.

En esteesquematectónico hemoshabladode directriceshercinianasprincipa-

les de dirección NE.-SW., algunasde las cualesvolvieron a jugar en eí Terciario, de
un «décrochement»herciniano tardío, (le dirección NW-SÑ, que rejugó en el

Terciario (principalmenteen sentidovertical), de unasestructurasalpinas o terciarias

de direccionesWNW.-ESE., NW.-SE., NNW..SSE,e indudablementeE.-W., como la
gran falla (sin duda tambiénherciniana)que viene desdela provincia de Santander

subparalelaa la costa y que se inflexiona en Sariegoal confluir con la direcciónde

la falla de Palencia-Avilés.Como vemos, existen casi todaslas direccionesposibles.

Ademástenemospruebasde la existencia,cuantomenos,de cuatroimportantes
faseserosivaspostliásicas.Tratar de demostrarla cronologíade estos accidentes,ba-

sadosen un estudiodel Jurásicopareceríaunaquimera.Perolo quesi quedabien cla-

ro es que, al menos,entre la orogenia hercinianoy la actualidad, existe una ac-

tividad tectónicacontinuarla en AsturiasCentro-Septentrional.
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